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Península Antártica –  Silencio blanco

Todos llevamos dentro nuestro propio Sur Blanco

ERNEST SHACKLETON, EXPLORADOR ANTÁRTICO

Uno los ve, antes que cualquier otra cosa, anunciando la presencia del continente: témpanos tabulares. Aparecen entre la bruma viscosa y las nubes bajas con suaves fulgores color pastel, como si tuvieran cada uno su propio reflector interno. Masivos, sólidos, intimidantes, minimalistas, son estructuras de techos planos del tamaño de edificios y ciudades recién desprendidas de las plataformas de hielo que bordean a la Antártida. Arrastrados por el viento y la corriente circumpolar en un lento remolino permanente, rodean al continente como un cinturón de asteroides blancos.

Su simplicidad es aterradora. Metáforas, contrastes, comparaciones, analogías –todas se desvanecen ante la rigurosidad y pureza de estos monolitos, que apelan al más alto sentido de la estética. Están hechos con el mismo mineral solitario que compone y une a casi todo este continente polar: hielo. Hielo a tales escalas que se forma y se define a sí mismo; hielo que crea y destruye; que cruje como una columna vertebral en manos de un osteópata. Y que en su perpetuo movimiento acarrea un tesoro de información científica.

Parada sobre el puente del buque colombiano ARC 20 de Julio observando estos primeros destellos en la cremosa luz del atardecer, sensaciones enrolladas hacía años desde mis primeros viajes antárticos comienzan a desplegarse como velas en un mástil. Corro a mi camarote por la libreta de notas, y corro de regreso al alerón de estribor, quitándome los guantes con afán para poder manipular el lápiz y calmar la urgencia de escribir.

Pero esta Terra Australis Incognita no solo es un paisaje real, sino que es una especie de estado mental. Y a veces pienso que intentar cristalizarla con descripciones mundanas no revelará misterios más allá de su arquitectura, porque el único instrumento para encontrar a la Antártida va a ser nuestro propio corazón.
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* * *

A pedido de los altos mandos de la Armada, escribí este texto para la ceremonia de la Primera Expedición Antártica Colombiana en la isla Rey Jorge, con la presencia del ministro de Defensa, Juan Carlos Pinzón, la canciller María Ángela Holguín y el entonces comandante de la Armada Hernando Wills. Era un 16 de febrero de 2015:

Los invitamos a que observen a su alrededor. En esta playa simbólica de hielo y basalto negro, Colombia da hoy sus primeros pasos en la Antártida. Como niños curiosos en un planeta nuevo, nos llenamos las manos de arena y hielo; y los ojos de ilusiones sobre nuestro futuro antártico, blanco y azul como el continente al cual queremos transmitir algo de nuestra alegría tropical.

Venimos a dar y a recibir.

Con este primer crucero de expedición, hemos venido a interrogar los secretos de este medio ambiente, aún desconocido en pleno siglo XXI. Hemos venido a entender la relación de las corrientes marinas y sus microorganismos con aquellas de nuestras propias aguas cálidas. Y a determinar si las ballenas jorobadas que nacen en nuestra costa Pacífica son hermanas o primas de las que vemos en estas aguas polares.

Hemos venido a dar un aporte a la seguridad marítima mundial, a través de la elaboración de cartas náuticas que llenen el vacío de información del estrecho de Gerlache, el lugar más turístico del continente blanco. Nuestros instrumentos oceanográficos son ojos para ver las montañas que se esconden bajo la superficie del mar, el jardín secreto donde retozan las ballenas.

Venimos desde la distancia a reforzar ese lazo invisible que nos une biológicamente, climáticamente y simbólicamente con esta Terra Incognita. Recibimos en préstamo una Antártida saludable y prístina, y así debemos entregarla a nuestros hijos y nietos. Entendemos que nuestros destinos están unidos, y a partir de hoy saludamos a la bella Antártida con un simbólico despliegue de nuestra bandera, con la promesa de estudiarla, respetarla y protegerla.

Espero que tal fervor continúe, que con el tiempo el calor tropical no derrita esas buenas intenciones y esa ciencia que nace, no con buen Norte, ¡sino con buen Sur!
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* * *

Observo el mapa de la Antártida, más exactamente el de la península antártica, e inmediatamente imagino que alguna vez ella y Suramérica fueron parte de un mismo organismo. Hace 180 millones de años ese ‘organismo’, el supercontinente de Gondwana, comenzó a fragmentarse, creando también a Australia, India y África –y formando al océano Austral.

Por alguna romántica razón, ese proceso de separación siempre me ha recordado a La creación de Adán, el famoso panel de Miguel Ángel en el techo de la Capilla Sixtina. Veo en las puntas de Tierra del Fuego y Graham Land los dedos de Adán y su Creador alejándose uno del otro, a medida que crece la distancia entre ellos: esa distancia, que en efecto crece lentísimamente cada año, se llama el pasaje de Drake.

A la península le dicen los Antartandes porque algunos geólogos consideraron que es la continuación de la cordillera de los Andes, que se hunde en la cola de Suramérica y reaparece aquí, entre focas y témpanos azul celeste. Pero también la llaman península Palmer, Graham Land y Tierra de O’Higgins. La reclaman el Reino Unido, Chile y Argentina, aunque esos reclamos no tienen base bajo el Tratado Antártico tal como está acordado en este momento. Es un brazo de hielo y montañas de 1.300 kilómetros que se extiende hacia el norte y que quiere tocar la punta de Suramérica. Su mayor altura es Mount Jackson, con 3.184 metros.

Cuando la gente en general habla de “ir a la Antártida”, se refieren a llegar a las islas subantárticas Shetland del Sur, y a la península antártica, frente a ellas. Pero eso está muy lejos del Polo Sur geográfico. Entonces “ir a la península antártida” es abismalmente diferente de “ir al Polo Sur”.

La península es el lugar que visitan los buques de crucero; la finca raíz donde están concentradas al menos 20 estaciones de verano de varios países. El sitio de donde nos llegan las postales alucinantemente hermosas con picos agresivos color chocolate decorados de hielo; y en el agua, pingüinos y ballenas y témpanos de formas estrambóticas.

Es indudablemente uno de los sectores más hermosos de todo el continente blanco; el más lleno de vida, el más accesible, el más amigable, el menos frío. Pero también es el que más rápidamente se nos va calentando, el asombroso punto cero del cambio climático a nivel global. La península antártica es el canario en la mina; y sus ecosistemas, la delicadísima bola de cristal de nuestro futuro.
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En busca de nuestro propio Sur Blanco: Colombia en la Antártida

Por Ángela Posada-Swafford

(TOMADO DE EL TIEMPO)

Cartagena, dic. 13, 2014. Los últimos dos días han sido un borrón enloquecido de actividades que incluyen escribir la extensa nota que anuncia la expedición en las páginas dominicales de El Tiempo; dar y buscar entrevistas, hacer y deshacer maletas y bolsos llenos de cosas que uno cree que va a necesitar y probablemente nunca usará. Ordenar y desordenar equipos de trabajo, cámaras, micrófonos, hidrófonos, memorias, pilas.

Todo esto salpicado de despedidas de familia y amigos, viajes de última hora al supermercado por jabones, pasta de dientes, y hasta papel del baño y toallas para el camarote. Y en medio de la alegría y la sensación de aventura, un cansancio físico y emocional absoluto.

Hoy viajé a Cartagena y me presenté en la Base Naval ARC Bolívar, en pleno corazón de la Ciudad Amurallada. A 72 horas antes del zarpe, el muelle principal de la base es un caos ordenado. Dejo al lado el montículo de tulas y equipos electrónicos, me enjugo la frente, y contemplo por unos instantes la que será mi casa durante los próximos tres meses. El ARC 20 de Julio está atracado entre fragatas misileras y otros buques de guerra. A primera vista no parece una nave antártica. Su casco gris militar de 80 metros de eslora es moderno y atractivo, pero es diferente del vistoso rojo que engalana a otras embarcaciones polares –para reconocerlas mejor contra el blanco de los hielos.
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Pero lo cierto es que la patrullera de aguas abiertas (OPVPZE-46) 20 de Julio, que fue hecha para interdicción marítima, atención de desastres, protección ambiental y transporte de carga, fue escogida a dedo para esta histórica misión.

Es una de las últimas creaciones navales -y la más grande y compleja- del astillero de la Armada, Cotecmar, que lleva 15 años haciendo embarcaciones adaptadas a las condiciones únicas que tiene Colombia en sus ríos y mares, y hasta exportando otras. Este en particular es un diseño de la empresa naviera alemana Fassmer, pero hecho desde la primera costilla hasta el último tornillo no muy lejos de aquí, del otro lado de la bahía.

Su casco de acero naval de 12 milímetros de grosor no es un rompehielos, y tampoco fue modificado para serlo (los rompehielos tienen como mínimo 47 milímetros). Esta fue una decisión de la Armada, aconsejada por la Armada chilena, que es una de las potencias latinoamericanas en cuestiones antárticas, porque es más sabio gatear antes de caminar: si Colombia no tiene experiencia en la navegación polar, el plan es mantenerse apartado de los mares congelados. Lo que sí se hizo fue aparejar al buque para aguantar condiciones de frío. Hubo que ‘destropicalizarlo’, es decir ponerle sistemas de calefacción en las áreas habitables, acondicionar los empaques de escotillas, válvulas y tuberías, así como las rejillas de las cajas de mar, unos agujeros en el casco por donde entra el agua para los sistemas de refrigeración.

Observo a otras personas embarcando. Son los que he bautizado como “la gente de la ciencia fría”: los y las representantes de varios centros de investigaciones tanto de la Armada como otros. También vienen cargados de bultos y maletas, que una cadena de marineros va subiendo a bordo. Su responsabilidad estará ligada a otras modificaciones especiales que se le hicieron al buque.

Una de ellas es la nueva ecosonda, ahora escondida bajo la quilla, un sensible instrumento que usa tecnología de sonar para medir componentes físicos y biológicos tales como la profundidad y el tipo de suelo; así como el comportamiento, tamaño y cantidad de peces, plancton, y vegetación acuática. Esa ecosonda para aguas profundas, su transductor, GPS y sensores de movimiento son un importante componente científico de la expedición.

Otro es el contenedor de barco rojo y la plataforma emplazados en la popa del ARC 20 de Julio. La plataforma sostiene una serie de instrumentos básicos de oceanografía, y el contenedor es un laboratorio para la recolección y procesamiento de las muestras biológicas. Todo este instrumental tiene que ver con el Proyecto Iceman (Investigación Científica Marina para la Seguridad Marítima en Antártica), del Centro de Investigaciones Oceanográficas e Hidrográficas, CIOH, de la Armada. Después aprendo que ellos mismos diseñaron el laboratorio-contenedor y la plataforma oceanográfica, los cuales serían un hit entre los oficiales y oceanógrafos de las armadas de Ecuador, Perú, Chile y Argentina.

Ese proyecto Iceman consistirá, en parte, en hacer cartografía submarina y estudio de riesgos de navegación en el estrecho de Gerlache, un paradisíaco lugar de la península antártica en la que se perfila como la zona de mayor impacto turístico mundial en el futuro. También van a tomar muestras para entender cómo esas aguas frías tan ricas en nutrientes se conectan con la corriente de Humboldt y el Pacífico colombiano.

El sólido 20 de Julio y su contenido me traen a la mente otras expediciones internacionales antárticas y tropicales en las que he participado como periodista científica. Puedo decir que, guardadas las proporciones, esta expedición está sumamente bien equipada para la tarea. Y que sus objetivos científicos son claros y realistas para un país primerizo en aguas polares –objetivos que tienen una agenda de varios cruceros posteriores para su continuidad.

* * *

De pronto, una súbita oleada de actividad parece sacudir el puente del buque. Retomo mi equipaje, y a medida que me aproximo a la nave, un cosquilleo me recorre la espina dorsal. Un grupo de tripulantes está trabajando alrededor de un lindo helicóptero Bell 412, que duerme bajo un hangar en la cubierta intermedia. Con otro vistazo descubro dos lanchas rápidas de quilla en ‘V’ adosadas a los costados. Ya me veo sobrevolando un témpano de hielo tabular, o grabando sonidos de las focas leopardo desde la proa de uno de los botes Zodiac.

Pero antes de todo eso, hay que llegar hasta allí. Esa es la tarea del capitán de fragata Camilo Ernesto Segovia, comandante del 20 de Julio. Parado sobre el puente de mando con amplia sonrisa, parece adivinar lo que estoy pensando.

“Buque, helicóptero, bote. Es lo que llamamos un trinomio operacional: una sinergia”, me dice a manera de saludo. La frase será como un mantra que le escucharé repetir varias veces. Su actitud relajada esconde el hecho de que sobre sus hombros pesa la mayor responsabilidad de todas. Es el primer viaje de Colombia a la Antártida. El primero de un buque de la Armada, y el primero para el capitán Segovia, con posgrados en ingeniería electrónica naval e industrial y estudios en diplomacia.

“Mis expectativas son simples. Zarpar y volver. Cumplir la misión de manera segura”, dice marcialmente. “Todos somos pioneros”, añade. “Allá todo es diferente, y puede pasar de todo: que se congelen las tuberías, que se pierda la cadena del ancla, que suceda algo con el helicóptero, que haya personal con hipotermia, que se presenten problemas médicos, o que el kril tape los sistemas de refrigeración de la maquinaria y los generadores; en fin, la lista sigue”.

En el camino a conocer mi camarote me encuentro de narices a boca con un cañón multipropósito Bofors de 40 milímetros, que me recuerda que este es después de todo un buque de patrullaje convertido temporalmente en uno de investigaciones científicas. No es la primera vez que se haga ciencia en una plataforma de la marina colombiana. Por unos instantes mis pensamientos quedan sepultados por la prosaica realidad, y le abro el paso a las siete toneladas de víveres que desfilan en cajas rumbo a las bodegas. Hay cosas que nunca cambian. Hace casi exactamente cien años, Ernest Shackleton estaba en las mismas: cargando su buque Endurance para su propia expedición antártica.
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Listas de mercado

Esas comidas eran faros brillantes durante esos días fríos y tormentosos. El aura de tibieza y confort producidos por el alimento y la bebida nos convertía a todos en optimistas.

ERNEST SHACKLETON

Para alimentar a 15 hombres durante dos años de 1907-1909, la Expedición Imperial Antártica Británica (también conocida como Expedición Nimrod -por el buque-) la lista de víveres incluía:

1.600 libras de “los más finos jamones de York”

1.260 libras de sardinas

1.470 libras de tocineta enlatada

408 libras de lengua de buey

384 libras de lengua de oveja

144 libras de lengua de cerdo

6 cajas de champaña

3 cajas de Oporto

25 cajas de whisky Mackinlay (en 2010 se hallaron algunas de estas botellas, intactas, enterradas en el hielo bajo las tablas de madera de la cabaña de Shackleton en Cape Royds. Después de una restauración a la cabaña, las botellas fueron devueltas al lugar donde se hallaron).

Darles gusto a 93 personas de origen diferente no es fácil. Yo personalmente tengo pesadillas si no hay arroz. Daniel Enrique Flores, almacenista del ARC 20 de Julio.

Para alimentar a los 93 tripulantes e investigadores miembros de la Primera Expedición Científica Colombiana a la Antártida durante tres meses:
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200 litros aceite de cocina

2.363 libras de arroz

2.520 libras de azúcar

200 libras de fríjoles

100 paquetes de jamón

180 kilos de leche en polvo

700 latas de atún

5.000 huevos
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Fotografía : National Science Foundation

Despensa aún intacta en la cabaña de Ernest Shackleton
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* * *

Antes de poner un pie en el continente antártico como parte de un grupo de investigadores hay que pasar por un aburrido pero importante proceso que no les toca por lo general a los turistas que van en buques de crucero: una lista de exámenes médicos asombrosa. La razón es que un problema médico en el fin del mundo, en una expedición de más de un mes, lejos del acceso a transporte inmediato a un centro de atención médica, puede costar la vida.

Allí abajo en las Antípodas, un accidente aéreo, un caso de hipotermia o deshidratación, o quedar atascados indefinidamente sobre un glaciar, bajo una grieta, o en un bote Zodiac, son posibilidades bastante reales. De hecho, en 2006, cuando estuve expuesta al más amargo frío polar de los 90 grados de latitud sur, mi tiroides se quejó. Yo no lo sentí durante el viaje, afortunadamente. Pero cuando regresé a casa, mis exámenes indicaron que había sido víctima del síndrome polar de la hormona T4. Básicamente, eso significa que los -36° C me congelaron temporalmente la acción de la tiroides. Es algo que los médicos antárticos estudian con mucho interés.

Aún recuerdo la experiencia médica de mi primer viaje al Polo Sur geográfico. “¿Supongo que es para asegurarse de que no nos vaya a doler una muela?” le pregunté al doctor esa vez, refiriéndome a que debíamos anexar una placa de rayos X de la boca. “En realidad…”, comentó después un veterano piloto de helicóptero con tono casual, es “para poderlos reconocer”.

Pero si la lista de exámenes médicos Programa Antártico de Estados Unidos rivaliza con la de un astronauta, la del Programa Antártico Colombiano es sencillamente alucinante. Para la primera expedición los médicos navales buscaron los protocolos latinos antárticos de Chile, Brasil y Argentina, y los mezclaron con los de actitud psicofísica para aviación y buceo. He aquí el resultado, que tuve que entregar en la oficina de Sanidad Naval en Bogotá, en diciembre de 2014:

— Certificado de condición psicofísica, examen médico general

— Examen odontológico con carta dental

— Examen oftalmológico

— Audiometría tonal

— Radiografía de tórax

— Espirometría

— Electrocardiograma

— Encefalografía

— Prueba de esfuerzo

— Ecografía abdominal total

— Examen psicológico con inventario de Beck y prueba STAI

— Todo el cuadro hemático

— Parcial de orina, creatinina, baciloscopia, glicemia

— Ácido úrico

— Gravidez

— Vacunas: fiebre amarilla, hepatitis A, varicela, triple viral, neumococo, influenza, tétano, meningococo.

El día en que nació el Programa Antártico Colombiano
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Diciembre 16 , 2014


No bien me despierto, me anuncian que soy parte de la comitiva liderada por el entonces comandante de la Armada Nacional, almirante Hernando Wills, para ir al Palacio de Nariño de Bogotá, a la ceremonia de despedida del presidente Juan Manuel Santos.

Sé que Bogotá no es Londres, ni la nuestra es la Expedición Imperial Transantártica, pero no pude evitar sentir una honda emoción cuando Santos le pasó la bandera al capitán Segovia, comandante de nuestro buque antártico. Me trasladé con la imaginación al 5 de agosto de 1914, siete días después de haber empezado la Primera Guerra Mundial, cuando el rey Jorge V puso la caja azul con la bandera inglesa doblada en manos de Shackleton, y le dijo que fuera a perseguir el sueño de la exploración y la ciencia para el Imperio británico.

Dirigiéndose a un grupo representativo de los expedicionarios, y a embajadores y funcionarios de los países del bloque antártico latinoamericano, Santos hizo algo parecido. “Nos unimos al trabajo que ya iniciaron varios países para preservar la Antártida, por el bien común. Hoy se inicia el Programa Antártico Colombiano”.

El contraalmirante Ernesto Durán, quien luego sería comandante de la Armada, está parado a mi lado. Tristemente, él no va en la expedición. Después de dos años de planeación y almuerzos de ilusiones en su oficina, ha sido trasladado al Pacífico, y siento que deja un gran vacío a bordo. “Solo tráeme un trozo de hielo milenario”, me dice con nostalgia. Mientras hago una nota mental de conseguir ese hielo como sea, la ceremonia termina y los expedicionarios somos escoltados hacia el aeropuerto militar de Catam, donde me separo del resto del grupo.

El almirante Wills me ha pedido que lo acompañe a Cartagena en su avioneta, para la ceremonia de zarpe. Durante ese vuelo descubro que él es un gran aliado del esfuerzo antártico colombiano, y cómo decidió que la Armada sería el instrumento para hacer realidad el viejo sueño de una expedición, destinando los fondos y designando al buque propicio. No es un paso trivial, redireccionar temporalmente el destino de una unidad de guerra con fines que mucha gente en el país no entiende, porque el esfuerzo antártico es una empresa de visión al futuro.

En Cartagena, la atmósfera solemne del Palacio de Nariño es reemplazada en el muelle por un aire festivo. La música de la banda de la Armada se confunde con la brisa salada, mientras todos los tripulantes y pasajeros nos formamos frente a un grupo de familias y altos oficiales bajo el húmedo sol de la tarde. Cuando uno ha buscado desde la niñez ser parte de una expedición, es inevitable remontarse a tantos otros comienzos de exploraciones en la historia; con una mezcla de emociones recibimos la despedida oficial, y entonces me viene a la cabeza la única palabra que recibiera Shackleton en un telegrama de parte del rey Jorge V: “Proceda”.


La peor parte de una expedición polar termina cuando acaba la preparación y comienza el viaje.

FRIDTJOF NANSEN, CIENTÍFICO Y EXPLORADOR POLAR.
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Diciembre 17, 2014


A las seis de la tarde, bajo un cielo color malva, comenzamos el cruce del canal de Panamá. Pienso en mi abuelo materno, Frederick Leslie Rockwood, el explorador amazónico, diplomático, cazapiratas, corresponsal del Chicago Tribune y la National Geographic, y oficial del primer buque del Servicio Guardacostas estadounidense, quien trabajó en estas mismas esclusas hace 107 años, poco antes de enamorarse irremediablemente de Colombia y una colombiana. Parte de su trabajo para la Isthmian Canal Commission era hacer que el público entendiera y apoyara la importancia del canal. Sé que nos une un hilo de plata, y sonrío, viéndolo caminar por estas mismas orillas.
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Un barco quiere que se le mime con conocimiento de causa. Es una relación seria, aquella en la que un hombre [¡o una mujer!] vela constantemente por su barco.

JOSEPH CONRAD

Diciembre 18, 2014


Duermo en el camarote de jefes #2. Está entapetado en azul. Tiene una pequeña nevera, un televisor en la pared, y un armario color miel. Hay una mesa con una buena lámpara, que he decorado con una plantita y un pingüino de peluche –mi oficina en altamar; un baño que exige personas ordenadas, y mi rasgo favorito, un ojo de buey con gruesos tornillos de bronce que mira a babor. Ya lo quiero como si fuera mío, al 20 de Julio. Toco agradecida el metal en el costado de estribor. Después de todo, este casco será lo único que me separe de una masa de agua helada.

Mi compañera de camarote, Diana Marcela Ramírez la ingeniera del astillero Cotecmar, que hizo el buque, es una cartagenera alegre y entradora. Está a cargo de un proyecto que consiste en ver cómo el frío afectará los materiales del eje de propulsión. Bien por las mujeres en ingeniería naval.

Diciembre 25, 2014


Hoy vimos delfines. Cientos de ellos, a unos 150 metros de la proa a babor, cruzando hasta el costado de estribor. El sol del atardecer les arrancaba destellos plateados cuando saltaban con una agilidad envidiable, en busca de quién sabe qué presa. Puro músculo, rapidez, alegría de vivir, me recuerdan todo lo que es bello en el mar.

Diciembre 26, 2014


Esta tarde tuve la oportunidad de manejar el buque. El fino instrumento que es el ARC 20 de Julio responde con precisión tranquilizadora al toque que le doy al timón. El engranaje tiene una muesca donde descansa el timón en los 0 grados, ayudando al timonel a mantenerse centrado. El timón se siente suave y poderoso a la vez. Quiero seguir entrenándome.
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Fotografía : Nicolás Ordóñez



* * *

Ella siempre está allí, muda, Estella Maris, la Virgen del Carmen, que preside sobre los buques de la Armada Colombiana. Pero ella tampoco había visto nunca el hielo.

Santo faro del amor del navegante, en la cubierta de la nave errante los marinos te elevan su oración, y tu madre, los guías y bendices en tu altar refulgurante del océano, mientras Dios, el piloto soberano, dice en las aguas su inmortal canción.


El océano Pacífico se salía del mapa. No había dónde ponerlo. Era tan grande, desordenado y azul que no cabía en ninguna parte. Por eso lo dejaron frente a mi ventana.

PABLO NERUDA



Diciembre 29, 2014


El mar rodaba suavemente, tan dulcemente, que era inimaginable que la noche anterior hubiese tirado al buque en el aire. Era plácido, tenía un brillo sedoso que subía y bajaba como si todos los leviatanes del océano estuvieran respirando al mismo tiempo. Para mí era hipnótico desplazarme a través de zonas de tiempo, y el cordón umbilical que me conectaba con Colombia se fue haciendo cada vez más delgado, hasta disiparse entre el mar y el cielo. Haber volado hasta Antártica lo habría cercenado de forma muy abrupta.

[image: images]

Punta Arenas, Chile

A fuerza de tanto venir no he podido menos que tomarle mucho cariño a esta puerta de entrada al Antártico, y su gente, fantásticamente asomada al estrecho de Magallanes. Ushuaia en Argentina, un poco más abajo, está un tanto más cerca del polo, y es el punto cero del turismo antártico. Pero es Punta Arenas, con sus lindos edificios victorianos en la plaza Muñoz Gamero, la dueña de la historia de la exploración antártica. Por aquí pasaron todos los grandes: Ernest Shackleton, Robert Falcon Scott, Roald Amundsen, James Clark Ross, Adrien Gerlache, Frank Hurley, Richard Byrd, Otto Nordenskjold, y naturalmente los chilenos Oscar Pinochet de la Barra y el magnífico Luis Pardo Villalón, que rescató la tripulación entera de Shackleton.

He seguido con reverencia los pasos de todos estos exploradores polares. Como si al tocar las paredes de los edificios donde estuvieron o pisar los mismos adoquines donde caminaron me acercara más a ellos. Llegué incluso a sentarme en la misma silla del antiguo Club Británico en el Banco de Chile donde Shackleton estuvo pidiendo dinero para el tercer intento de rescate de sus 22 vidas de la isla Elefante.

Enero 9, 2014


Entre centollas y champaña, el venerable Instituto Antártico Chileno nos abrió sus puertas con un inmenso cariño. Siento que hoy cruzamos una meta importante. Es como si la Antártida, por virtud de su pureza, derramara un polvillo mágico que une a quienes tienen intenciones igualmente puras con ella. Desde ese día, le tengo una admiración y cariño gigantes a la gente de Inach. Y no pierdo la oportunidad de declarárselos. Capítulo aparte merece la ciencia de clase mundial que están haciendo en sus por lo menos ocho estaciones de investigaciones.

[image: images]

* * *

Los canales patagónicos y el océano Austral dan tiempo de reflexión para prepararse y anticiparse a la Antártida. Adoro esa geografía: es como si alguien le hubiera dado un martillazo a una placa de basalto.
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Fotografía : Ervin Maldonado / Armada de Colombia



Enero 10, 2014, El Tiempo


Tras 25 días de navegación relativamente benévola a lo largo de la costa pacífica sudamericana con la mente puesta en el hielo, nos ha llegado el momento de rendir cuentas: Estamos a las puertas del paso de Drake, esa mítica lengua de mares tormentosos que separa la cola de Suramérica de la península antártica.

La expectativa entre los navegantes de las tropicales aguas colombianas –desde el capitán hasta el marinero menos antiguo– es alta. Les han dicho toda clase de cosas. Que el estrecho de Drake es monstruoso. Que no, que puede ser tranquilo. Que las olas son de tres metros. Que no, que son de 14. Que no hay que preocuparse. Que sí, que hay que estar pilos a todo. Habiendo experimentado el paso de Drake varias veces puedo asegurar que todas
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Desde hace casi quince afios una de las principales periodistas
cientificas colombianas ha realizado expediciones a la Antartida,
el enorme continente de hielo que ha sido uno de los territorios
‘més enigmaticos de la geografia del mundo, y que alberga al
Polo Sur.

Explorado por grandes aventureros como Roald Amundsen y
Robert Scott, quienes protagonizaron un reto de dimensiones épi-
cas para ver cudl de los dos llegaba primero al punto mas central
de una de las antipodas, este territorio es aiin una gran incognita
que fascina a cientificos y a viajeros.

Posada-Swafford, con la paciencia de quien recolecta historias
'y anécdotas, datos dtiles y leyendas, centenas de apuntes y objetos
(piedras, plumas de pingiiino, insignias de expediciones, etcétera),
construyé una bitacora tinica en la que quedan consignadas sus
reflexiones sobre el pais del hielo que amenaza con desaparecer
por el calentamiento global.

A bordo de un crucero de lujo, de fragatas de la Armada y de
expediciones cientificas con varias naciones, este es el resultado
de una profunda indagacién por la Antartida tanto en lo literario
como en lo histérico, lo cientifico y lo geografico. Por Ia belleza de
sus reflexiones y su cuidado diseiio este serd, sin duda, uno de los
grandes libros de aventureros colombianos.
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